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INTRODUCCIÓN


Todos nacemos con talentos y dones que logramos volver profesiones o actividades que enfocamos para volverlas la fuente de nuestro sustento y el de nuestra familia. Algunos son médicos, otros ingenieros, pilotos, artistas, escritores, hombres de negocios o deportistas. A decir verdad, no todos nacimos ni con los mismos dones y talentos, ni con los mismos gustos e inclinaciones por una determinada actividad o profesión. Algunos serán empleados toda su vida y otros serán emprendedores. Por otra parte, no todas las personas tendrán una pareja ni se casarán o tendrán hijos aun deseándolos.


No todos seremos médicos o abogados, pero quien tiene esa inclinación estudia y se prepara para lograr hacerlo de la mejor forma posible. Quienes toman la decisión de tener pareja o ser padres buscan orientación y ayuda en el manejo de su relación o en la crianza de sus hijos por medio de su círculo de influencia o acudiendo a profesionales en diferentes disciplinas relacionadas con el bienestar de la pareja, la familia y los hijos.


En mis casi treinta años de experiencia en temas financieros, no he descubierto profesión o actividad que no requiera el manejo del dinero, ni alguien que no tenga que administrar su vida financiera. He descubierto también que muchas personas asumen el rol de manejar su vida financiera de manera empírica, es decir, tomando las decisiones a su buen criterio y en la medida que las situaciones se presentan, lo cual no necesariamente está mal, aunque tampoco esté bien. Podría afirmar que aprendemos a manejar nuestro dinero de manera intuitiva, como quien aprende a manejar una tableta o un teléfono inteligente: por prueba y error. Este método implica algunos riesgos que pueden ser innecesarios.


En nuestro medio latino es común encontrar que las personas no confían en las entidades del sector financiero incluso en aquellos países, como Colombia, en donde la regulación y vigilancia a estas entidades son rigurosas. Esa desconfianza hace que las consultas sobre temas financieros a las entidades reguladas sean pocas y que proliferen actividades relacionadas, pero no controladas, que terminan por decir lo que las personas quieren oír en aspectos monetarios, como ofrecer altas rentabilidades o pocos requisitos para acceder a un crédito, omitiendo asuntos fundamentales como el riesgo de las inversiones, la tasa de interés de los créditos o los pagos adicionales por acceder a un determinado instrumento.


Por más de que las autoridades se esfuerzan, no logran desaparecer los esquemas de captación tipo pirámide, conocidos a nivel mundial como esquema tipo Ponzi, o los prestamistas de barrio no regulados por la ley y que, en algunos casos, prestan a tasas de interés desproporcionadamente altas.


Es el momento de cambiar la historia. Es el momento de lograrlo. Solo con nuestra formación en el manejo del dinero y la administración de nuestras finanzas estaremos dando un paso adelante para hacer de nuestra relación con el dinero más virtuosa o darle un giro a una situación desastrosa. No tenemos opción: debemos manejar dinero. Entre mejor lo hagamos, menos tristezas y preocupaciones traeremos a nuestras vidas. Manejar el dinero con alta efectividad, como cualquier otra actividad cotidiana, no se aprende de la nada. Este libro pretende darte unos lineamientos profundos, pero expresados en un lenguaje sencillo, de cómo manejar tus gastos, ahorrar de manera efectiva, controlar tus deudas, invertir con un riesgo adecuado, asegurar tu patrimonio, pero, sobre todo, de descubrir la manera para que el dinero te haga feliz a ti y tus seres queridos.


Contaré breves historias, viajaremos por nuestra historia personal, familiar y cultural y encontrarás elementos precisos de cómo lograrlo. Bienvenidos y adelante.









1.


LA MISIÓN QUE NOS PERSIGUE


Siempre he estado relacionado con el manejo del dinero, en especial el de otras personas. Sin embargo, siempre me cuestioné por qué en vez de ser yo quien administre los recursos de otros, mejor enseño a hacerlo. Así que es de esa forma como surge este libro: para poner mi experiencia al servicio de la divulgación y el conocimiento del manejo financiero de las personas.


LLEGANDO AL PUNTO INICIAL


Fui el quinto de seis hermanos en una familia en la que el padre fue una figura totalmente ausente, tanto desde el punto de vista afectivo y emocional como económico. Mi madre, de origen campesino, había recibido formación como docente en la Escuela Normal, en Bogotá, y el único trabajo que conocía era ser profesora de niños. Trabajaba para la Secretaría de Educación del Distrito y recuerdo que era supervisora de colegios distritales, es decir, se encargaba de verificar que cada escuela pública de la zona a su cargo tuviera los elementos necesarios para que las clases se dictaran todos los días. Recuerdo acompañarla a sus colegios y a las clases que le gustaba dar. Para mí era muy emocionante la forma en que ella disfrutaba su trabajo con los niños, con los otros profesores y con los padres de familia. Ese era el trabajo que mi madre no podía no hacer. Le nacía educar y servir y era muy fácil notarlo: bastaba con mirarla y ver el brillo en sus ojazos cuando lo hacía, y ese brillo se volvía una sonrisa que hacía vibrar de emoción hasta a su pequeño de cinco años, que soñaba con ser gerente de alguna empresa importante.


La economía del hogar no era sencilla. Había un solo ingreso fijo y siete bocas que alimentar, seis muchachos que educar y muchas ilusiones por cumplir. A mis cinco años, “estrenaba” cada mes la ropa que mis hermanos mayores ya no usaban. Veía a mi mamá salir por las mañanas después de desayunar y volver en las tardes a comer con ansias, pues en nuestro presupuesto no había espacio para su almuerzo.


Aprovechando sus talentos y destrezas, mis hermanos mayores fueron creciendo y encontrando la manera de ayudar a la economía de la familia.


Recuerdo cómo mis dos hermanos mayores, que se llevaban una diferencia de edad no mayor a dos años, planeaban sus juegos con las canicas. Practicaban durante horas para ser los mejores jugadores y ganarles a sus amigos. En el juego, quien perdía pagaba las apuestas con sus propias canicas. Mis hermanos ganaban, y mucho, así que vendían los excedentes para traer dinero a la casa. También veía a todos mis hermanos esforzarse académicamente, pues si bien el colegio daba un trato especial a nuestra esforzada madre, nuestros logros académicos nos permitían acceder a las becas que daban por desempeño. También vendíamos todo lo que no utilizábamos y que, aunque era poco dado que nos heredábamos de los mayores a los menores la ropa, los juguetes y los libros para estudiar, nos dejaba algo de dinero.


Fue cuando tenía ocho años, mientras en compañía de mi madre veía la transmisión de veinticuatro horas de la Teletón, que empecé a soñar con dos cosas: hablar en público y ayudar a las personas. El señor Carlos Pinzón, conductor del programa, me llenaba de emoción, pues hacía una obra fantástica y estaba allí parado en ese escenario hablándole al país entero. Qué fascinante era ver cómo captaba la atención, no solo de los asistentes al evento, sino de todos los televidentes. Sin embargo, cuando llegó la hora de tomar decisiones sobre a qué iba a dedicar mi vida, no seguí mi vocación y mi sueño, sino que preferí explotar otros talentos naturales.


Mi habilidad para las matemáticas y mis capacidades de liderazgo llevaron a que mi orientador profesional me recomendara estudiar administración de empresas, recomendación que, por supuesto, seguí. Esta habilidad con los números me llevó de la universidad a mi primer trabajo en Citibank y, de allí, a una larga carrera por bancos muy importantes en el mercado colombiano. No obstante, por mis venas siempre corría la inquietud de tener una actividad que me permitiera ayudar a los demás.


Por muchos años fui voluntario en varias causas que recuerdo con especial cariño. Pasé casi diez años trabajando junto a niños con problemas de aprendizaje. Durante esta etapa pude conocer a muchas personas maravillosas de las que aprendí varias cosas. Recuerdo con especial cariño a Olga, Olguita para todos, una niña con síndrome de Down que me enseñó un concepto fundamental para el manejo de los gastos. Alguna vez, dentro de nuestras actividades sabatinas en el Gimnasio Moderno de Bogotá, lugar donde recibíamos a cerca de cien voluntarios y 350 niños para actividades deportivas, Olguita quería comprar una empanada y una gaseosa para su refrigerio, pero ese día en particular no tenía dinero suficiente para realizar dicha compra. Ante esta situación, me acerqué a ella y le ofrecí prestarle el dinero faltante para que pudiera comprar la empanada y la gaseosa. Ella, sin embargo, se negó respondiéndome que uno no se puede gastar lo que no tiene. Olguita, por formación de sus padres, tenía claro el concepto de vacío, aquel que, al día de hoy, defiendo como baluarte contra el gasto desbordado. Si no tienes dinero en tu cuenta, simplemente no gastes. Para mi asombro, Olguita prefirió no comer que gastar lo que no tenía.


UNA VIDA AL SERVICIO DEL DINERO


A pesar de mi marcado interés por el servicio a los demás, pasé casi veinte años dedicado exclusivamente al tema de manejo de inversiones. Fui pionero del mercado de deuda pública colombiana. En este caso, y de la mano de Bank of America, conocí a profundidad cómo funciona el endeudamiento de un país y participé activamente en el desarrollo del mercado de bonos del Gobierno. Aprendí a ganar dinero a manos llenas y conocí técnicas para evitar perderlo, pero, sobre todo, lo más valioso que aprendí fue una metodología ordenada para llevar las inversiones. Los manuales de los bancos tienen todo lo que puedes aprender sobre manejo de las inversiones.


Este trabajo me dio las herramientas para saber invertir, para aprender a ganar o perder y a medir y tomar riesgos de inversión. Vi a muchos triunfar y a otros tantos fracasar.


Conocí las mieles y los sinsabores del exceso de dinero. Mirándolo en perspectiva, esta fue la etapa de mi vida en que dejé de ser yo mismo, dejé mis sueños a un lado por una ambición que no me hacía feliz ni hacía más felices a quienes me rodeaban.


Al cabo de casi veinte años de estar en la banca, decidí dar un salto hacia la bolsa de valores. Para mi esposa, Ana María, y para mí era el momento de tomar algo de riesgo a cambio de la recompensa que podía traer la actividad como corredor de bolsa. En la banca, la vida es un poco más cómoda, tienes un salario fijo, que en mi caso era bastante bueno, y la posibilidad de bonificaciones que te llevan a tener unos buenos ingresos anuales. El capital que pones en riesgo es el de la entidad para la que trabajas. En la Bolsa, la comodidad viene por el lado de la flexibilidad horaria, pero tomas más riesgos a título personal y, por supuesto, tienes la posibilidad de ganar muchísimo más dinero. Mi esposa tenía una muy buena posición en un fondo de pensiones y yo iría por el negocio haciendo lo que mejor sabía hacer: ser operador del mercado de deuda pública colombiana. Esperaba ganar mucho. Y seguía al servicio del dinero.


Debo reconocer que no todo fue color rosa. Al cabo de casi cinco años me había ido bastante bien, pero no había conseguido tanta fortuna como imaginaba. En mi posición de corredor y luego en una posición administrativa de control, empecé a entender cómo funcionaba la mente y las costumbres de las personas adineradas: la forma en que tomaban riesgos, cómo medían sus gastos, cómo tomaban decisiones de endeudamiento y cómo reaccionaban a las pérdidas o ganancias que tenían en sus inversiones.


EL ENCUENTRO CONMIGO MISMO Y EL PLACER EN EL SERVICIO


Después de cinco o seis años de estar en una firma comisionista de bolsa, decidí que ya no quería más números. Me sentía incompleto con el manejo de tanto dinero y de la asesoría a las personas adineradas. Mi vida en el sector financiero me había llenado de conocimientos, me dio un nivel de vida más que bueno, me había mostrado las grandes ventajas de la formalidad, pero sentía en el fondo de mi corazón que aún me estaba faltando algo. Eso tenía que cambiar, el complemento debía llegar. Y varios hechos que sucedieron después fueron fundamentales para ese giro.


En primer lugar, recuerdo la primera vez que mi madre me visitó en mi lugar de trabajo. Se acercaba el final del año 2008. Cuando la recepcionista me informó que mi mamá estaba allí preguntando por mí, la sorpresa fue enorme: veinte años después de haber empezado mi carrera profesional estaba visitándome por primera vez en mi oficina. Nunca tuve muy claro el motivo de su visita. Solo me dijo que pasaba por allí y decidió saludarme. Hoy, mirándolo en retrospectiva, pienso que ese era el día en que me debía llegar el mensaje. Y la mensajera era ella.


En medio de nuestra conversación, que extrañamente no fue interrumpida en un ambiente en donde las mañanas eran muy congestionadas, y más los lunes, le conté a mi madre mi inquietud de querer completar lo que hacía en el mundo financiero. Si bien no esperaba más que ser escuchado, la respuesta que recibí hizo que mi mente explotara.


—¿En qué momento se te olvidó tu objetivo final? —me preguntó—. Recuerdo, como si fuera ayer, tus anhelos de servir a los demás, de ayudar a las personas. Querías estar frente a un público y hacer grandes obras sociales. ¿Qué te pasó? Es tu momento de aplicar todo lo que has aprendido.


Esa conversación, que no fue planeada, terminó reviviendo mis sueños. De la misma manera que llegó la fuerte madre de 75 años de edad en ese momento, salió de mi oficina. No hubo una segunda visita al trabajo. Esa conversación le dio de nuevo sentido a mi vida profesional. Debía retomar mi camino del servicio a los demás. Debía cambiar el enfoque de mi vida y seguir el ejemplo de ‘la Señora Inés’, mi mamá. A esa mujer a quien las personas encontraban en la calle y la saludaban para agradecerle lo que había hecho por ellas años atrás. No iba a ser sencillo, pues en mi ambición había pisoteado a muchos. Lo único que tenía en ese momento era un nuevo sentido de vida profesional y una inquebrantable voluntad por lograrlo.


El segundo evento que alteró el rumbo de mi carrera fue el acercamiento a mi propia espiritualidad. Casi sin darme cuenta, en 2009 asistí a un retiro espiritual. De ese fin de semana que pasé en la Casa Pedro Legaria, ubicada en la parte oriental del barrio Usaquén, en Bogotá, en la mitad de la montaña, quedé con la idea de que mi tarea era buscar mi misión, pues la vocación de servir a los demás ya era clara.


En busca de formación espiritual me acerqué al Regnum Christi de los sacerdotes Legionarios de Cristo, una comunidad religiosa originada en México, cuyo carisma es la formación en valores católicos y su enfoque en las clases más privilegiadas. Es por eso que en su país de origen los llaman, de una manera sarcástica, “los millonarios de Cristo”. Y sí que son millonarios, sobre todo en formación, educación en valores y conocimiento de historia religiosa.


De la mano de los Legionarios, y en particular del padre Jáder Vanegas, llegué al Proyecto Familia en donde procurábamos la formación de los padres para que alcanzaran una mejor educación en valores de sus hijos. Para las conferencias que ofrecíamos, echamos mano de los recursos que encontrábamos en el camino: terapeutas, psicólogos, especialistas, educadores, padres, madres, abuelos, abuelas y, por supuesto, sacerdotes.


Las enseñanzas fueron innumerables y los maestros los mejores. Las dos conferencias más concurridas que organizamos en el grupo de Proyecto Familia fueron la del padre Ángel Espinosa de los Monteros, Legionario de Cristo, un sacerdote con el don de transmitir ideas de una manera sencilla, divertida y muy eficaz (es un conferencista de clase mundial: su solo nombre llenó el auditorio de la calle 116 con carrera 7, donde hicimos esta conferencia, como llenó también grandes escenarios con su conocimiento y forma de transmitirlo). La segunda se trató de una conferencia en donde invitamos a un grupo de jóvenes entre catorce y diecisiete años a que les hablaran a los padres de la forma como ellos esperaban ser educados por ellos. Y, nuevamente, el auditorio escogido estuvo hasta las banderas. Nunca esperé que tantos padres quisieran oír lo que tenían por decir los tres jóvenes y las dos jovencitas invitadas. Fue allí donde Laura, una chica de dieciséis años y estudiante de noveno grado, dijo esta frase que me marcó:


“La formación moral de los niños no la reciben en el colegio, la reciben de sus padres, en el hogar, y la refuerzan en el colegio”.


Con sus grandes ojos y su sonrisa ingenua, Laura le pidió a los padres de familia asistentes estar al frente de la formación moral de sus hijos y al tanto de lo que aprendían en el colegio. Pero fue Nicolás quien, a sus quince años, me dio el puntapié más fuerte en la consciencia. Nos pidió que les enseñáramos asuntos prácticos: cómo buscar trabajo, formar a los hijos y manejar el dinero. Este joven conferencista de turno la tenía clara: muchos de los jóvenes de hoy serán los padres del mañana, pero todos los jóvenes de hoy tendrán que manejar mañana su dinero en el futuro.


De mi propia cosecha y por mi propia experiencia concluyo que el manejo del dinero, así como la formación en valores, son cosas que no se aprenden en las aulas: se aprenden principalmente en el hogar y por el ejemplo de los padres.


Fue el mismo Padre Jáder Vanegas quien en su momento me llevó al siguiente eslabón en esta cadena de eventos. Conocí el Encuentro de Parejas, un apostolado ideado y liderado por la señora Catalina Roa. El encuentro es un evento diseñado para entregar a las parejas de esposos herramientas para llevar mejor su relación. Durante ese fin de semana los esposos reciben información relacionada con conocer mejor a su pareja, la forma de solucionar conflictos, mejorar la comunicación o emprender proyectos conjuntos, entre otros temas.


Nuevamente, y desde un rol sencillo de servicio dentro del encuentro, tuve la oportunidad, al lado de mi esposa, de oír de primera mano los elementos que afectan las relaciones de pareja, así como las herramientas para superar las dificultades. Fueron casi cinco años de asistir a esta universidad experiencial.


Los elementos que me sorprendieron fueron saber que 35 de cada cien parejas que se separan lo hacen por desacuerdos en el manejo del dinero, como también entender que para una pareja puede ser más sencillo hablar de sexualidad que hablar del manejo de sus finanzas, optando por anular ese tema de la agenda de temas cotidianos y llevando el dinero y las necesidades de la familia a un plano individual, sin acuerdos ni consensos. En las finanzas de pareja hay una enorme dosis de confianza obligada por la incapacidad de los esposos de encontrar acuerdos. Y, por supuesto, las parejas que logran hacer un trabajo en equipo en el manejo del dinero tienen mejores posibilidades de permanecer juntos.


Si bien no me sentía completo con el trabajo financiero que tenía, tampoco me resultaba fácil salirme de mi zona de confort para encontrar el complemento. En el año 2006 había iniciado mi trabajo en Corredores Asociados, una firma comisionista de bolsa adscrita a la Bolsa de Valores de Colombia. La gerencia de la firma estaba a cargo de Mauricio Botero, hombre de gran reputación en la industria y en quien descubrí las mejores cualidades empresariales y personales. Era un hombre con principios, alegre, sencillo, desparpajado y muy querido por todos sus colaboradores, buen amigo de sus amigos y transparente aun con sus rivales. Llegué donde Mauricio en el año en que las cosas no iban bien profesionalmente para mí y me dio la mano cuando más lo necesitaba. Entré a trabajar un 19 de mayo, totalmente comprometido a dar lo mejor de mí, no podía defraudar la confianza que había depositado en mí solo por haber visto la desesperanza en mis ojos en un momento de dificultad. Cuatro años después, el mismo Mauricio me ofreció la oportunidad de ser accionista de la compañía en donde él y su familia eran los principales socios. Estaba en medio de un espiral virtuoso: mi compromiso me había llevado a la posibilidad de ser accionista y ser accionista me hacía sentir cada vez más comprometido. Y allí estaba yo, en medio de una gran contradicción y pretendiendo completar mi misión de la actividad financiera que ayudara a las personas, pero con el compromiso por mi compañía en su punto más alto. Más tarde el destino iba a tomar por mí la decisión que mi zona de confort y mi compromiso moral no me permitían tomar.


Después de una temporada de enfermedad de Mauricio Botero, su familia y los demás accionistas mayoritarios habían decidido vender la empresa fundada por el padre de Mauricio. La buena reputación de la firma y sus inmejorables credenciales en la industria facilitaron la conclusión de esta transacción. El banco Davivienda, la compañía más grande del Grupo Bolívar, a su vez el tercer grupo financiero del país, compró Corredores Asociados en su cien por ciento por una cifra para nada despreciable.


Dentro de las condiciones de la negociación, el comprador no retendría a ninguno de los funcionarios o accionistas. La decisión la tomó el destino: salí de mi zona de confort por decisión de la nueva administración. Y allí estaba yo, sin trabajo remunerado por primera vez en mis casi veinticinco años de carrera y pidiéndole a Dios que me llevara a hacer algo que me llenara de emoción. Mirándolo con el filtro del tiempo, solo me faltaba unir los puntos. Tenía todo listo, lo único que me hacía falta era definir el tema sobre el cual trabajaría en pro de los demás.


En la búsqueda de mi nueva actividad, exploré diferentes medios en donde no podía faltar Youtube. En el canal de las charlas TED encontré un par de videos que me ayudaron a ver las estrellas alineadas. Encontré a Celeste Headlee y a Simón Sinex; de la primera conferencista me inspiró su mensaje de:


“No busques un empleo sino una misión” y, de Simón, el mensaje de “el trabajo que no puedes no hacer”.


Ahí lo decidí. Mi tema debía ser el tema que estudié y en el que trabajé toda mi vida: el manejo del dinero. Entendí que no puedo dejar de lado ni mis talentos, ni mi preparación académica de tantos años, ni toda la experiencia adquirida. Un arquitecto, solo por querer servir al prójimo, no puede volverse de la noche a la mañana un médico, necesariamente debe poner su experiencia al servicio de su vocación de servicio. Descubrí que mi misión era ayudar a las personas a organizar el manejo de su dinero; volví un propósito que mi trabajo pudiera tener un impacto positivo en al menos una persona o una familia a la vez. Esta misión implica un contacto con las personas, sus sueños y sus vidas.


Emprendí la tarea de asesorar a las personas para que organicen sus propias finanzas, invitándolas a que luego puedan apoyar a otros; como en caso de necesitar oxígeno en un avión: “primero póngase su máscara y después auxilie a quien lo necesite”.


El camino planteado implica empezar con los individuos para que sean ellos quienes, con su aprendizaje, lo puedan irrigar entre sus personas cercanas: amigos, colegas, pareja, familia; estas dos últimas como núcleo de la sociedad. El otro elemento que pude poner en práctica fue ese gusto que tenía desde mi infancia por estar al frente de un público, un gusto que adquirí desde esos años viendo la Teletón. En un escenario podría desarrollar una parte de mi misión, hablándoles a los niños, jóvenes y viejos, a los padres y madres y aun a los empresarios de ese camino para mejorar sus vidas. Mis talentos, mis conocimientos, mi experiencia y mis sueños se reunían en una sola actividad que decidí llamar coaching financiero. Las estrellas estaban alineadas.


Empezar no fue fácil, como no lo es para ningún nuevo emprendimiento. Tenía que entender por qué las personas se comportan como se comportan en el manejo del dinero, por qué en nuestro ambiente local y el ambiente latino, en general, actuamos de esta manera. Tuve que entender que para las personas el manejo del dinero no es un asunto de aprendizaje sino de comportamiento, y entre más investigaba, más apasionante se tornaba el tema. Armé un programa de coaching financiero dirigido a las empresas y empecé a buscar mi misión. Organicé mis conferencias y cursos y mi práctica como mentor. A diferencia de otros profesionales, mi práctica era difícil de iniciar con familia y amigos, pues pocos quieren desnudar su realidad financiera frente a un familiar o amigo mentor. Pero ya no podía dar marcha atrás. Ya han pasado cerca de cuatro años desde esa decisión inicial y, si bien las dificultades han sido más grandes de lo que esperaba, las satisfacciones han sido muchísimo más de las que hubiera podido pensar. Vale la pena levantarse todos los días en las mañanas a hacer este trabajo que denomino EL TRABAJO QUE NO PUEDO NO HACER. Así quisiera, no me podía alejar de los números y las finanzas; ahora mi enfoque es hacerlo para el bien de las personas y las familias. Y creo que se me nota en los ojos la emoción que siento de hacerlo. Dicto conferencias y cursos sobre el manejo adecuado del dinero, pero, sobre todo, me reúno con personas, parejas y familias para convertir vidas financieras desordenadas y hasta caóticas en fuente de bienestar y tranquilidad. Con el lema de “Es por ti, es por tu familia”, empecemos, entonces, la tarea esperada.









2.


¿POR QUÉ NO HEMOS LOGRADO LA RIQUEZA?


Una de las preguntas que frecuentemente se hacen las personas es: ¿por qué, pese a trabajar durante toda su vida, no logran acumular una cantidad de dinero y propiedades suficiente como para sentir que valió la pena el esfuerzo, y que este se vea reflejado en riqueza material?


La riqueza no es cuestión de suerte, ni de haber nacido en una familia con un capital acumulado que, posteriormente, se pueda heredar. Ser rico depende de quererlo de verdad, y como todos sabemos que querer es poder, basta con desearlo para conseguirlo. Sin embargo, debemos tener claridad entre lo que significa ser rico y lo que significa tener dinero, pues son conceptos disímiles que suelen confundirse con frecuencia. Esta diferenciación no recurre a dimensiones metafísicas de riqueza espiritual. No. Corresponde a una riqueza material que sea capaz de reproducirse a sí misma y de contribuir a la riqueza de los demás. Quien es rico es porque ha sabido aprovechar los medios a su alcance para obtener recursos y administrarlos de manera que genera bienestar para sí mismo, su familia y todo su entorno. Tiene dinero quien ganó un premio de la lotería. Es rico quien sabe cómo alcanzar el equivalente al premio de la lotería y utilizarlo para el bien de quienes lo rodean.


A lo largo de mi vida profesional en el sector financiero, conocí muchas personas que ganaban millones y millones y no lograban conseguir tranquilidad y vivían, como decimos popularmente, colgados de la brocha. También conocí otras personas que, sin ganar cantidades tan robustas de dinero, lograron acumular una riqueza significante y generar riqueza para los demás.


Quisiera contar el caso de David, un empresario colombiano que, además de odontólogo, tiene una habilidad innata para los negocios. En el momento de consultarme, David recibía ingresos mensuales por el equivalente a dieciocho mil dólares. Esta es una cifra nada despreciable en un país en donde el ingreso per cápita no sobrepasa los seis mil dólares por año y el salario mínimo mensual no alcanza los trescientos dólares. Pues bien, a David sus dieciocho mil dólares mensuales no le alcanzaban para cubrir sus gastos básicos de alimentación, vivienda, salud, educación y transporte de sus hijos, ni para pagar los tres clubes sociales de los que era socio, sus viajes en primera clase por el mundo y los gastos de las dos fincas de recreo que visitaba ocasionalmente, entre otras cosas. Al momento de conocerlo, David se daba lo que para muchos se puede denominar la gran vida. La verdad es que David no podía dormir de la preocupación por conseguir dinero para seguir sosteniendo ese ritmo que muchos considerarían envidiable.


También quisiera contarles el caso de Sandra, una mujer de edad media (alrededor de cuarenta años), madre soltera de dos hijos y con un ingreso familiar mensual cercano a los quinientos dólares, provenientes de su empleo en el servicio doméstico y del salario de su hija mayor, quien no solo lograba cubrir todos sus gastos básicos, sino que ahorraba y tenía casa propia. Me consultó porque buscaba mi asesoría para organizarse financieramente de manera que pudiera comprar una segunda casa que le asegurara una renta a futuro. Lo que más me impactó de Sandra fue su brillo en los ojos proyectándome equilibrio personal, pero, sobre todo, tranquilidad en su corazón. Y me lo dijo con palabras: “Soy una mujer feliz”. Apenas si conocía el mar y no frecuentaba restaurantes finos, pero era feliz.


De David, frente a Sandra, saco la siguiente conclusión: lo importante no es cuánto te ganes, lo importante es cómo lo uses.


¿Pero esto a qué se debe? ¿Hay alguna fórmula mágico-mística en la que los astros confluyan para conseguir riqueza? No. No hay ninguna fórmula que no se escape a las posibilidades de todos los mortales. Lo que quiero decir con esto es que todos podemos ser ricos y lo único que necesitamos es organizar nuestra vida financiera de modo que todos los recursos que ingresan cumplan su función dentro del ciclo económico. Las herramientas para lograrlo están al alcance de la mano y no tenemos que invertir ni un peso para ponerlas en práctica.


Lo primero que debemos hacer es analizar, pero, sobre todo, entender todos los factores que inciden en la forma como manejamos nuestras finanzas, y estos van desde condiciones climáticas, culturales, educativas, sociales (no socioeconómicas, esas no nos interesan) y psicológicas. Este examen nos permitirá ir a la raíz de los factores que no nos permiten generar riqueza, y aquí evaluaremos algunos de ellos, quizás los más importantes, para removerlos de nuestra rutina y empezar a generar herramientas que nos permitan cumplir todos nuestros sueños.


Veamos el caso de Carolina. Se trata de una mujer de cuarenta años, casada y madre de un hijo, Tomás. Carolina contaba con formación en ingeniería financiera y un postgrado en finanzas corporativas. Para el momento de su consulta, se desempeñaba en una entidad de crédito con responsabilidades gerenciales en el área de cobranzas. Describiría a Carolina como hábil, preparada y muy buena ejecutiva.


El motivo de su consulta apuntaba a que estaba seriamente preocupada por su nivel de endeudamiento. Destinaba alrededor del cincuenta por ciento de su ingreso a pagar deudas, lo cual, como veremos más adelante, es un nivel extremadamente alto de adeudo. Carolina no podía dormir, pues, por su trabajo, conocía perfectamente los efectos y las consecuencias de un incumplimiento. Al fin y al cabo, trabajaba en cobranzas.


Profundizando un poco con Carolina, no resultó muy difícil identificar que su nivel de endeudamiento respondía a su impulsividad al momento de comprar y gastar, sobre todo cuando se trataba de darle gusto a Tomás, su único hijo. “Simplemente no puedo decir que no a una compra cuando de mi hijo se trata”, reconocía con mucha vergüenza.


Ahondando aún más y tratando de entender el origen de esta conducta, le pedí a Carolina que describiera su grupo familiar de origen, compuesto por su mamá divorciada y una hermana. Su hermana se comportaba igual, al punto que evitaban salir juntas de compras porque era la ruina total para las dos. Como parte de nuestro proceso de coaching, Carolina estuvo toda una semana recordando de su niñez cómo era el comportamiento financiero de su madre, a quien tomamos como referente. Pues bien, el comportamiento de Carolina no era otra cosa que un fiel reflejo del comportamiento de su progenitora, con un elemento adicional: como una forma de impulsar a sus hijas a progresar, la mamá de Carolina las retaba continuamente con frases como “cuándo es que vas a comprar tu propio carro” o “tienes que viajar y conocer el mundo entero”. Detrás de la angustia de Carolina por su impulsividad a gastar y su nivel de endeudamiento, estaba el ejemplo recibido y la buena intención de la madre por impulsar a sus hijas.


Con Carolina trabajamos como punto de quiebre el deseo de enseñarle a su hijo Tomás sobre cómo manejar su propio dinero. Ella estaba dispuesta a todo por su hijo, incluso a cambiar sus comportamientos más arraigados. Para ella, entender el origen de su comportamiento fue crucial para determinar un plan de acción para ejecutar y tener el objetivo superior de darle una formación financiera a su hijo que le evitara en su futuro sentir el sufrimiento por el que ella pasaba en el presente, fue, en sus palabras, determinante. El problema de Carolina no era de conocimientos: era de comportamiento.


Con el tiempo concluimos que Tomás había estado aprendiendo los mismos comportamientos de Carolina, aunque, seguramente, a su corta edad le iba a resultar mucho más sencillo desaprender aquello que no estuviera bien para aprender unos comportamientos financieros más saludables.


LA DIFERENCIA ENTRE LATINOS Y ANGLOSAJONES


Todos los que habitamos o crecimos en esta franja imaginaria llamada trópico, quienes estamos más o menos cerca de la línea ecuatorial, somos menos propensos a ser ricos. Claro, es una generalidad y habrá excepciones considerables como el caso de Carlos Slim, que ha sido catalogado en varias ocasiones como el hombre más rico del mundo, y en cada país habrá cientos de millonarios. Sin embargo, la mayoría de latinos somos menos propensos a acumular riqueza, sobre todo si nos comparamos con las personas que han nacido y crecido en los países que están lejos de la línea ecuatorial.


Sí, hay factores por considerar como el desarrollo histórico de estas naciones, que son mucho más antiguas que las nuestras. Además, han sido países colonizadores y se han enriquecido de los países que han descubierto o conquistado. Pero eso está muy atrás. Vamos a hablar de las prácticas financieras de estas dos regiones en los últimos doscientos años y los factores más importantes que han influido para que la forma de administrar los recursos sea más exitosa en el caso de ellos, y menos metódica en el caso nuestro.


El clima


El primer factor que incide en la forma en que manejamos nuestras finanzas de forma diferente es el clima. ¡Sí, el clima! Y no es porque, como se cree popularmente, el calor nos hace perezosos y no trabajamos lo suficiente por alcanzar nuestros sueños. En realidad, es porque tenemos un clima que nos hace privilegiados.


Me explico. Las condiciones ambientales del trópico son, por lo general, de altas temperaturas y altos niveles de humedad. Siempre hace calor y siempre llueve, y como no tenemos estaciones marcadas como en otras latitudes en las que los cambios de clima son muy abruptos, los cultivos prosperan durante todo el año y su variedad está determinada por la altura sobre el nivel del mar donde se siembre. Esto implica que siempre tenemos comida. Basta con sacar la mano por la ventana y conseguimos frutas, hortalizas o cualquier otro producto que ofrezca la naturaleza.


Esta condición privilegiada, que además es una ventaja comparativa frente a otras regiones del planeta, ha modelado de manera negativa la forma en que administramos nuestras finanzas, pues no estamos acostumbrados a la escasez. No tenemos plena conciencia de lo que significa tener que aprovisionarnos de alimentos u otros elementos vitales para cuando escaseen.


Mientras nosotros, los que habitamos el trópico, contamos con una constante producción de alimentos, nuestros hermanos nórdicos deben calcular las estaciones climáticas para guardar comida como las ardillas y asegurarse de alimentos durante las temporadas en que las cosechas son bajas, pues en sus países la producción no es constante. Ellos no corren riesgos en esa materia y siempre están listos para afrontar dificultades.


Saben que, para el invierno, por ejemplo, se deben aprovisionar de cobijas, madera, alimentos y todo lo necesario para no pasar tres meses en problemas.


Esta situación, que podría pasar desapercibida y verse como un mero asunto de supervivencia, marca un derrotero en cuanto a la administración de los recursos, pues la comida, al igual que el dinero, son recursos que deben ser administrados. A los latinos, la naturaleza no nos ha enseñado a planear y ahorrar para no quedarnos sin nada, sino que, todo lo contrario, nos ha hecho creer que siempre estaremos en abundancia en mayor o menor medida, pero siempre habrá con qué.


Por el contrario, en los países nórdicos o aquellos que no se ubican en la franja ecuatorial, esta necesidad de prepararse para los tiempos de escasez les ha dejado un espíritu de organización y una capacidad administrativa superior: entienden que lo necesario, en algunas épocas, es limitado. Estas sociedades se han desarrollado bajo la premisa del ahorro.


La religión


El segundo factor para tener en cuenta a la hora de analizar los comportamientos financieros de los países anglosajones frente a los países latinoamericanos es la religión. Ninguna religión es mala, por el contrario, la fe es un valor que, si se traduce a la vida cotidiana, marca parámetros de convivencia que facilitan el desarrollo de las sociedades. Sin embargo, la forma en que interpretamos nuestra religión sí determina el modo en que administramos nuestras finanzas. Mientras que en 2017 en Latinoamérica el 65 por ciento de las personas practican el cristianismo católico, tan solo el diecinueve por ciento practican el cristianismo protestante. Esta cifra contrasta con las de los países anglosajones, donde el cristianismo protestante es la religión del 88 por ciento de los habitantes frente al diez por ciento que representan los católicos. Podríamos afirmar, sin temor a equivocarnos, que estamos en un continente cristiano con dos vertientes predominantes: catolicismo y protestantismo. Estas cifras, que podrían parecer unos simples datos demográficos, se traducen a la vida financiera en la razón de las doctrinas de ambas corrientes del cristianismo y en la interpretación de las mismas y el impacto que tienen en la forma como en cada región se administran los recursos, no es algo que pasa desapercibido.
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